
CAMARA DE SENADORES 

llieslon 34-Sétlembre 10 de 18<16. 

Vice-Preside'ncia del señor Bart'os. 

Aprobada el acta de la sesiou anterior eon nna lijera 
enmienda, continuó la disensiou del proyecto de lei sobre 
abusos de la libertad de imprenta. i los artículos 37, 38 i 
39 fneron aprobados p"r unanimidad. 

37 •• , Presentada la aClls¡ICion, el juez citará fintes de 

veinte i cllatro oras, al qcrellante 1 al imprésor en cuya 
imprenta se ubiese puhlicado el impreso Musado, i a pre­
sencia de ellos, si cOU1parecies,~n, i del escribano del juz­
g<ldo, i en su defecto de dos testigos, pr,lCederá a sortear 
cuatro jurados i dos suplentes de la lista formad .. por la 
Municipalidad." 

38. "Si alguno de los jurados sorteados fuere pariente 
n_ta 01 4. <> grado de consanguinidad o segnooo de afinidad 
del qerellante o impresor, i si representaren estas circuns­
tancias al jaez, O" él le constaren, sorteará ineontinen!l 
otro ell su lugar.'· 

39. "Verificado el sorteo, el juez citará pnra el mismo 
dia, o a mas tardar para el dia signiente, a los jurados pro­
pietaríos i r,uplentes, fijándoles la ora a qe deben con· 
currir." 

Se leyó el artículo 40 COII la modificaciou echa por la 
otra Cámara. 

40. "El jurado sorteado qe se negare a concurrir aljui­
cio será penado con URa multa de cien P"S08, salvo el 
"aso de enfermedad, nuscnci;¡ u otra imposibilidad obso-
)l,lta legalmente aereditnda," . 

}':l señor Vial del Rio.-Me parece una espresion mui 
lata la qe U~a el artículo de probada legalment6, i yo creo 
qe es mejor espresar el modo de la prueba. 

El soñor Ministro de Justicia -El proyecto oyijinal exi­
jia, señor, 'le la enfermedad fuese justificada con re'acion 
Jurada de los médicos; pero para probar la enfermedad 
COD certificndo de dos médicos talvez abria gran dificultad, 
porqe en muchos pueblos no ni dos médicos, i la Cámara 
de Diputados 'lcriendo satistilCcr esto, izo la enmienda qe 
se ve eu el artículo, po.niendo legalmente acreditada; es de­
cir, qe concufria.en. dos testigos abonados o sin tacha en la 
certifi""cioll de la enfermedad. Esta es la mente de la Cá­
mafa de Diputados i me p:lrece ·mui justli i arreglada. 

Se procedió a votar, i resultó aprobado por 10 votos 
{!Olltr:\ 1. 

Se lIProbaron sin oposicion 108 arto 41 i 42. 
41. "R<ltll1idos los cUall·o Juradoo, o ("omplotado este nú-

lUCro cOlllos suplentes, el Jlle7. les esplicar.t lasfuneionc·s 
'le van a ejercer, reduc,das a declarar si a o no lngar a lor­
macion (le cmIS'¡ contra el impreso acusado. Los Jurados­
en est1l cáso 110 van declarar SI el impreso t"\S o JlO culpa 
ble, o si ai circunstancias qe di~ulpcn o agra.,cn el abuso 
qe se acusa: SIlS funciones están limitadas a decl~rar si el 
impreso qe se les presenta, atendidas SIlS palabras i espíri­
tu, da mérito para sOlnderlo (l juicio." 

42. "Inmediatamente el Jllez les ell.ijir6 el siguiente ju­
ralllento. "¿Jnrais por Dios nuestro Señor i sUs santos 
evanjel1os<lesempeñarfielmente el cargo qe se M a·confia­
do i faliar imparcial i lealmenre sobre si a o no lugar a 
formncion de Callsa contra la persona r~spun!IQble del im­
preso qe os va a ser pl'llsentado1"-Lo8 Jllrodo,¡ re'pon,le­
rál1~"Sí jlJlanros"-El Juez ,Iirá:-"Si así lo ¡eierci_, 
Dios os aynde, í SiIlO, os lo demande." 

Se leyó fl 43. 
43. "En segttÍda se leerá la aCllsaeion i el iml'feFo llcusa­

do, i sin poder separArse asta no dar resolllcion, los Jura­
dos i el Juez ordinario declararán si a o no lugar n forOla­
cioll de causa, concibientlo su resolu~ion en estos t¡'nni­
nos-OlA lugar a formacion de cansa, o no a lugar a forma­
cion de cansa." 

El señor Erráznris.-Segnn este artículo, el Juez de 
derecho viene a ser miembro d¡,l Jurado i Presidente de ('.1 
asta concluir .lIS funciones. Yo creo qe esto pnede traer 
graves inconvenientes: todo Juez letrado por la obligacion 
qe tiene de juzgar con arreglo a las leyes, adqiere nn ~bito 
de qe no puede prescindir, i así es qe ni en él un ánimo 
decidido pllm aplicar castigos fuertes. Por otra parte, 
acostumbrado :\ juzgar en los asuntos mns graves, adqiere 
cierto predominio qe le aceu superior a todos los qe le ro­
dean, i no es estraño qe tcnga esa superioridad en medio 
del Jllrado. Se dirá qe les Jllrados sou muchos i qe tienen 
voz i voto; bueno, pero no por eso dejará de creerse su­
perior a ellos el Juez de derecho, i tendrá una influencia 
peligrosa en sus resoluciones, lo cual es desnaturalil'nr el 
Jurado. Si este es un Tribunal cornun como todos los da­
mas, no tendrán esa preciosa garantía lns ciudadanos de 
ser juzgados por ombres legos con arreglo a su conciencia, 
i será poco ménos qe estiilguir la institltcion, dejando al 
Juez de derecho la facultad de permanecer entre los Jura­
dos en el acuerdo. Yo creo qe d:be reformarse este articu­
lo, est:tbleciendo qe al tiempo de juzgar se retire el Juez 
de derecho, porqe esta es la principal garantía de los ciu­
dadanos_ Ago, pues, esta indicacion. 

El señor Ministro de Justic:a.-No veo, Beñor, la razon 
porqc con ser el Juez de derecho ombre intelijente icono., 
cedor de las leyes, se diga 'le no conviene tome parte en 
la declaracion de si a o no lugar j:t formucion de causa so.. 
bre un echo. El Juez va a declarar si ni o nI) lugar a for-
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macio" de causar, i para c¡¡to·no ai nece.sidad do IIp~)yarse.en 
leyes, si no juzgan con arreglo a Su coricienll'm c.Qmo todos 
los domas. El csti acostumbrado ajuzgar segnn jllsticiR; 
las leyes civiles están ,basadas todas en la opillion moral, 
i debo creerse qe esta la dará a!a resolueion. Ademas, si 
es apto parnjllzgar eH todos 108 delitos cilmllnes, ¿por qé. 
so a de temer de él en ¡¡ caso de juzgar 1111 echo? Sil le 
d~jl\ la faCilItad para qo juzgue en delitos qe tienel1 rela­
CIOII con la vida delomure, i para declarar sobre un echo, 
ise cree qe ai lRuchoqe temer? Yo creo, señor, qe clJuez 
de derecho es mas idóullo qe otro, porqe está ucostumb.-a­
tlo a JU·l.g&r sobre los delitos segun justicia, i así juzgará en 
estos casos. Por otra parle, el Juez está en estado de SIlS­

~raerse a las inftuncias sociales, por la misma posicion ven­
tajosa qe ocupa. 

Adcml\s,señl>r, sálgase fuera:,le;Sautiago. i se verá qc to­
dos qieren ser juzado por el Juez de derecho; porqe este. 
por su misma profesion, respeta mas h. justicia qe otro '16 
cuece deeslls conocimientos i de esa independoncia. No se 
tema a la superioridad de cO!l<Iclmientos, pne~ siempre 
convendrá qe aya una persona de entendimiento mas ilus­
trado qé aga conocer la gravedad del abuso, i qe aga f;\­

lIul C9r: arreglo a la lei del caso. E"tos ombres, léjos de to­
ner tendencias a contrariar la libertad oreo qe la filvorecen. 
No se diga qe lIesllaturalizamos el Jurado, porqe entre 
Il')sntros lo emos tomaclo con exajeracion, pues en Fran. 
cia la declllracionno se nce por el Jurado, sino por Jueces 
permanentes, i si parece esto poca garantía, dígase entóu­
ces qe vamos mas ntlá qe esas nnciones Europea" qe ocu­
pan un lugar mucho mas superior qe l1osotro .. , principal' 
mente eu sus instituciones. Creo, pues, señor, qe en nada 
~e perjudica el Jurado, i qe con este .rtículo se cla mas gd­
rantias al ciudadano, por/le ni mas seguridad para calificar 
debidamente I1n echo. 

El señor Errazuris.~Todt> lo qe se a t1icho es probaule: 
el Juez letrado es mucho mas apto qe los Jurados para 
juzgar, ya por su saber, ya por la costll\llbre, etc. PUd es­
to mislllo prueha la iuftll"llcia qe va n tener prccisamente 
entre los JlIrados, i siendo así, ipara qe instituir este JII­
rado! La principal gnrantÍa es qe se jU'lgne en cstos en.os 
COII arreglo a la conciencia de ca/la Jurado. i de no, es es­
cll8",lo establecer este Tribunal. Déjese los Tribul"le. do 
Justicia, puesto qe se cree qe el qe posee los conocimieu­
tos de derecho es llIas a próposlto para calificar debida· 
lIIenteun ccho. Yo creo qe o debe reformarse est€ artÍCll­
lo o qitane el Jurado. 

Otra razon lile ocurre. Está stlt1cion~do ya qe jlueden 
ser jurados los ,lllOgado8: supiíngase qe ai dos o tres en 
<JI J urrullJ, sabemos las relaciones qe tienen estos abogad os 
en el Plleblo por las cansas qe defienden, parente.co, etc. 
De m,mera qe e~los serún lo; qc vienell a jllzgar los deli­
tl)S de imprenta, i es inoficioso el Jurado. Por esto cn:o 
'le es lUlli pernicio,o qe el Juez tic derecho tenga iuter­
vencíoll en la resol licio n dc este Tribunal. 

El señor 111 inistro de J ustícia.-Snponiendo qe el J IDZ 
de derecho lenga esa influencia entre los Jurados, si el se­
ñor Senador cree 'le ese JI¡ez IlS de entendimiento 1111)5 

ilustrado i mas a próposito, ¡por qé se teme'? No 'e diga 
'le porqe el Juez tiene e.a inf}nencia, predomiu3! no se­
ñor: el Jnez es lUlO i losJur"dos son cuatro, i se trata de 
\ln erho en qe cada Jllrado va ajllzgar segun suconcien­
eia: el Juez le ilustrará, i couvlene qc concurran estos 
otros individnos al rallo i no el Jncz solo, porqe estos in­
dividuos son talUbien convenientes para aprecinr el echo, 
í porqe mayor IlÚll1erO de personas tia mas probabilidad de 

qo aya acierto, S~en~ e,;lo solo para calificar nn echo, 1" 
Cll/lSlion no tiene nad~qe ver con el derecho, i en 1"\ case 
lio puede ser peligrOsa la inflneucia de ese J !lez. La in· 
tervelleioll de los abogados tiene veutajas análogas a lo. 
demas Jlleces, por'le tiellen mas couocimientos. Por ú ti­
timo, enlieudo qe donde podll! snceder el caso de qe cn­
entrasen abogados en el Jnrado 8er)a~n Santiago; eu otros 
puntos ItO los ai, i si los ubiera, allí es doude se podriate­
mer; pero no en Santiago. No veo, pues, ill<lOnveniellta 
en la aprobacion del artículo tal cnál está concebido. 

El señor Erráx;'.Iris.-Pido qe este artículo qede pam 
segunda d iscllsi"n. 

Qedó para segnllda discn.ion. 
Los artículos desde el 44 asta et 50 iuclusive fueJon 

aprobados por unanimidad. 
44. Si la declaracion del juri fnere, "no a lugar a fi.r­

macion do causa," el Jnez qe lo preside devolverá al nCll­

Sad,)f la aCllsacion, cesando por esto mismo todo proce­
dimiento ulterior. 

45 Si la declaracion fuere, "a lugar a formncion de can­
sa" el Juez ará comparecer iumedllltamente al illlpresor, 
le notificará 1:\ declaracion del juri i le exijirá el uombro 
de la persona respousable qe ubHlro firmado el orijinal. 
Tambien comunicará dicha resolllcion n la autoridad gll_ 
bernallva para qe la aga publicar en los periódicos i dicto 
las providencias conveuicnt€s a fin de Huspender la cireu­
lacio n del Ílllpre.o acu,ado. L" misma autoridad dispon­
drá qe se empaqeten i sallen todos los impresos qe ubiero 
depositados en la imprenta o en los pnntos en qe se ex­
pcnlleu, asta la resolucio!l det segundo jnri. 

La circulacion del impreso acnsado despnes de la tle­
clamcion de abcr lugar a formacion de cuusa, será penada 
con UIla multa de 100 pesos. 

40. Si !lO puene ser abida la persona responsable, se 
procederá a la prision del impresor, qien obrará de en­
tbnees en adelante como parte acus:lda, pudiendo qedar 
en libertad si el Juez lo aliare así arreglado a derecho, i 
diere fianza a sutisfacciou del mismo Juez. 

47. Si el impresor preseutare persona respollsabre, el 
Jllez le tomará declaracion a esta en presencia de aqel, so­
bre si es o no u'Jtor del impreso acusado: si lo negare, nI 
impresor tuca probarlo. i no aciéndolo, qcda él mislUo 
resJlonsat>le enllls 1érminos del artículo precedente. 

48. Si la persoua presentaúa por el impresor confiesa 
ser el autor, o es COllvict3 de serlo, el Juez decretará su 
pri~iol'l, o le admitirá fianza sí nbier¡; lugar a ella; i en uno 
u otro caso, ántes de .separluse, entregará al qe rcsnlte reo 
copia autorizada de la aCllsncjon i nna lista de todos 10J 
Jurados, i le citará así como al acusador para el dia si­
guiente, a fin de proceder al sorteo de los Jurados qe de. 
ben fallar definitivamente, 

49. Cada parte tiene derecho a recusnr sin qe necesita 
exprf!sar motivo, seis Jnrados, debieudo acer presente al 
Juez la recl1SaCiOIl álltes de proceder also:(eo. 

50. Esclllidos los Jurados qe ul>ieran formado eljnri qe 
declaró aber lugar a formacion de cansa i 108 qe las partes 
ubi~ran recu;;ado en virtud de la facultad qe les concede 
el artícnlo precedente, ~o pro~edará a sortear siete Jura­
dos i tres suplentes para formar el Juri qe debe {aliar defi­
nitíl'amente ~obre la aClIsacion. 

Se leyó el sigllietlle. 
51. El sorteo se ará por las mismas pRrle!, ~ncando el 

acusado i aCllsador IlI!ernativnmente una cédula, i pro­
clamándose por el JUI'Z el nombre qe en tudll una de el{aa 
5e conlÍcnl}. 
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El señor Vial del Rio.-Vco algo confusa la l'ed~ccion 

.<lo este artículo. ~Pnede ser qc siendo 4 los acusados, 3', 
se convengan en nombrar a uno para qe aga el sorteo i 
lino lo resista. En este caso ¿qé se nce? Procede elnolll' 
,brado por los tres i el escribano por el qe no a convenido; 
ell!ónces abrá 12 por los acusados i 6 por el acus¡:dor. Me 
:parece qe esto va a dar lugar a dudas i podria dejarse pa· 
.ra otr3 sesion COII ,el ·objeto de redactarlo de modo qe 110 
·canse esas dudas. 

El señor Ministro deJusticia.-Ullo de los artÍcu'os con.; 
..::ede a cada parte el derecho de recusar 6 individuos: en: 
,estos 6 entran los qe .van por razon de parellteseo, i la lsi 

, 'JIO a qerído entrar ell esa declaracioll, porqe es mui enba­
.¡oazoso. En el primer Jurado era justo. porqe no com'enia, 
.ue ningulI mode qe un ermuno viniere a declarar por lo 
"le abía 111gar a forlllacion <le causa por la ofensa echa a 
,(llrO ermuno. 

El señor Pinto . ....,.Yo creo qe puede qedar este artículo' 
parll segunda discnsion. 

Se reservó para segunda discusion. 
Los arlíclllo~ desde 52 asta 5D inchtsive fnaron ll'pl'Oba. 

dos sin disCllSioll alguua a escepcion del 58 qc qedó para 
segunda disCllSioll por laconcesion qe tiene COII otro sobre 
el cual a echo observRcion eLseñor Bello. 

52, Los jurndos i suplentes sorteados serúll citados por; 
el juez dentro de las 48 oras siguientes, qedando los ina_ 
sistentes inclusos eula HlUltaqn señala el articulo 40. 

53. Reunidos los siete jurados o completado este número, 
-con los supleutes, (por el ól'den en qe ubiel'cn salido a la 
¡tuerte) i presididos por el juez, empezará el juicio, qe de­
berá ser público. 

54. Ante todo, el juez oxijirú alos jurados el juramento; 
,siguiente: ¡Jurais por Díos nnestro Señor i sus Sautos 
Ev~njelios desempeñar fielmcnte el Cfil'go qe se os confin, 
,calificando con imparcialidad i justi cía, segun vuestro leal, 
saber i entender el impreso acusado qe se ~sprescnta?_ . 
Los jllrad',B responderán" "Sí Juramos:-i el juez diriÍ:-
" Si así lo iciereis, Dios os ayude, i .i 110, os lo demande." 

55. Iumcdiatmnento el escribano Icen" la acusacioll ¡los. 
lugares del impreso acusado sobre qe ellaji~a. 

56. El acusador por sí o por otra peno na podrá fllndar 
slIacllsacion de palabra, sin qe pueda es tenderse fuera de 
los puntos sobre qe jira la acusacíoll. 

57. En soguida tomará la palabra el acusado u otra per­
<,OIlU en Sl! nombre, alegando todo lo qe aga a sn detensa, 
i pudiendo leer otrod lugares del impreso qe sirvan de éso 
plicacacioll a los qc motivaron la acus:J.ciOll. 

59. Pero si por csprcsarse el escrito acnsudo en térllli· 
110S vagos, i jCllcrales, sin contraerse a echos ni circuns· 
tancias determinadas, pidiere el llcnsador, únles de cele· 
brarse eljllicio, qe el acusado ~,spe.ci¡¡qc en la forma p(a­
venida por la lei los e('hos con qe inteuta probar la verdad 
de su escrito, el jnc:r. lo dispondrá así. 1 si el acnsado cx· 
pusiere qe 110 tiene echos detertuinados qe probar o qc es­
pecificar, 110 se le admirá prueun, i el juicio continuar;1 
como cn el caso de iujurias contra lIl! particular. 

Se suspendió la sesion. 
i\ segunda ora. 
Continuó la discusion de la lei de impronta i el artículo 

(jO fuc aprobado. 
60. "Si por el contrario, el acusado chpecificare en In 

forma prevenida por la lei U/lO o varios echos, 'le proba­
d'lS basten a justificar la l'.,dad de su escrito, puede el 
acusador pedir se le co~ UI1 término sllticiente para 
rendir la cOlltral'I'lIOba qe le cOliviniere, i el jncz le COII-

cederá aqel q" en su prudencia :.l'are lo; s~al¡(e, ,í ,,¡iCen., 
trare qe el aClIsador no pl'Oceue de malicia, ni COII áll:mo 
de dilatar el juicio." 

Se leyó el 61 introducido lJor la otfa Cámara. 
61. CuallJo los t.,stigos residie.en f"erndel territorio de 

la ~1l1nicipandad o estuvieren imposibilitados o escllsados 
,por la lei para preseutarse p'lrsonalmente a declarar, se re· 
ciIJirán sus declaraciones ellla filrma ordinuria despllos de 
ladtlclamcion de aber lugar a formacioll de causa Umtcs de 
la reunion de) jnri . 

El señor Vial del Rio.-En este attícnlo 110 se a como 
prendido una C03a qe no deja de suceder, especialmente 
"uando los litignutes siendo de mala fé, qieren alnrgar el 
juicio, i es cuando se dice qe la prueba sea n jnício del J ucz • 
Pere ai t111:1 clase de pruet'a qc nosotros llamamos dc téT­
mino ultramllrülO qe se concede cuanclo es preciso prohar 
un echo con testigosqe están fuera de la República, En 
este caso 1:0 se a puesto el artículo. Por Ilue¡;tras leyes es 
Ilccesnrio varias cirenns tancias ,para pedir este t('flnino, i 
tambien 110 Hecesila afianzar los gastos qe ocasiona la pruc­
b'1. Sobre esto puede ocurrir, qe UIl acusado o acusador 
malicioso nlargue el j.UCIO, i aunqe por la ordenanza'está 
estahlrc:do qe el término de prueba sea de dos años para 
Cilíloé, UIIO de 10sJitigantes Pllede decir: tengo testigos en 
Chiloé i es necesario concederle es" ·térmillo, i COluO este 
término e. tan largo, ocasionara Illediosiporn repetir las in· 
jurias o alimentar los lIlales qo se an echo. Yo creo qe debe 
especificarse si so conceden todos los términos de la orde­
nanza o términos precisos de los 'Cuales no se Plleda pasar. 

El señor Bello.-Yo cQncibo qe el caso a qe ulude el se­
ñor Sonador preopinante es mili fácil qe ocnrra i do bllena 
fe. Si un ajente diplomático fuero acusado de aber obrado 
de un modo contrario u sns deberes, nalllral sería qe para 
probar Sil inocencia, tuviese qe valerse de prueba con teF_ 
tigos de un pai., i si en el tiempo necesario para tomar esaS 
pruebas, le fnese imposible el probar Sil inocencia, yo 
creo qe sería nn caso mi difícil limitar el término de prne~ 
ba como parece qe qicre el señor Presidente de la CC>rte 
Suprell'lu. 

El señor Via'l del Rio.-Aun en el caso en qe se a puesto 
el señor Senador, digo qe pueden limitarse los términos. 
Las navegaciorHls a Europa en el dia se aClln en la cuarta 
parte uelliempo en qe se acian cuando se dictaron esas or­
denanzas. ¿Q,ién duda aora qe en 8 meses se pueden tener 
Ins contestacIOnes qe se qieran de Europa? Sin embargo se 
se señalan Jos aios Sobr1l lod~ a1¡¡ en la República 'OS 
excesivo este tórilllliuo: do. años señala la ordenanza para 
Chil(1ó i es inlleg~ble qe en 3 o 4 meses se puede:consegni.r 
cualqiora prueba de ese 1'lInto. 

El señor Bollo.-En cuanta a la Repúolica. podrá con' 
seguirse esa prontitud¡ pero en cnanto a Enropa es lleca· 
sario qe el término seu largo. 

E! señor Ministro de Justicia.-EI)resentc artícnlo esta­
blece qe las declaraciones de los testigos cuando residie­
ren fuera del territorio de la Municipalidad, se reciban en 
la forllla ol'(lillaria. No fija término, i dice tanb' en qe ántes 
de reunirse el juri, se saqen los traslados qe fueren necesa­
rios. El término está fijado en otro:artículo, qe es uno en qc 
se deja a la prudencia del Juez la facultad do cOllceder el 
térmiuo qe creyese necesario. Se dijo en la otra Cámanl 
qe esto teuia algunos inconvenientes; pero mucho peor 
será decidirse por uno de los es(remos. Dejar al juez la 
fllcultad do cOllceder el término 'le crea necesario para 
rendir Hna prucb:l, es el panido mas prul!¡;nte 'lc se po~ 
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dia ndeptar, i por eso elartícnlo díce'qe se recibirá u las de­
elarar.iolles de 103 testig95 en la forma ordinaria. 

El 8oñor Vial del Rio,-Estoi mui convcncido, leñor 
Se aprobó el artículo por unanimidad; 
Se aprobaron tambien sin discusion alguna los artículos 

6J, 62 i 63 de proyecto ori¡illol. 
61. AUll cuando el aensado' no pueda ~er !Iumitido a 

prueba sobre las injnrias echa;¡ al acnsador en su carácter 
privado, esto podrá sin embargo rendirla para jUlltificnr 
SIl moralidad o desvane~er las imputacio-nc&qo se le ubic­
fen echo. 

62. El juez i cnalqiera de los Jllrad¡¡s podrán accr al 
acusado i ncusndtfl' las p~egullta~ qe tengan a bien par.1 
esclarecer el asunto i formar,su cOMiencia. Lo mismo po­
drán acer con los testigos qe se presenten. 

63. Terminados estos actos, el juez ará 1In breve rebú­
men de la aellsacion i la defensa, estableciendo en termi­
llOS claros i precisos el punto de echo en qe consiste la 
eucstion sobre cllyo carácter vun a fallar los jllrados. 

Puesto en dis'Huion el artículo 64, 'l'sdó para seguuda 
di'sclIsion a peticion del señor Errázuris. Los artículos 65, 
66, i 67 se aprobaron: los dos úllimo-s por unanilllidadi el 
primero por 10 votos c,olltra 1. 

65. El fallo resnltará de la mayoría, absoluta de V{ltos, i 
deberá recaer sobre la claseide abuso qe se ubiere acusado, 
Si,es favorable al aCllliado, se eSllresará en estos términos: 
'f.o. es culpable_ 

66. Si el fallo fuere contrario al acUi ado, se eslendará 
en estos término.: "es culpable de infraccion del artículo 
lal, o de los articulos tales de 1:1 lei sobre abllsos de la li· 
-bertlld de imprenta." Si el fallo es en parte condenatorio 
i 'Jn parto absolntorio, se estenderá en estos términos: 
"'culpable de infraccion del artículo o artículos de la leí 
sobre ubuslls de la libertad do imprenta, o ¡nculpable do 
illfraccion del artículo o artículos de la misma leí." 

67. Los juradus escribirán i firmarán el lilllo acordado, 
¡,pasando a la Sala pública, 01 Presidente lo Icrá,ell al­

ta voz. 
Leyóso elartículo 68, i es como signe: 
68. Si el ¡¡tilo fllere favoraLle al acusado el juez escribi­

rá-absuelto,lo firUlará i notifiCArá al acnsado; qicn en aqel 
instante qedará libre. Si, el fallo fuere contmrio al acusa­
do, el jncz le aplicará la pena correspondlCnto segun las 
circunstaneias del C3S0. 

El señor Errázuris.-En. este artículo se cstnhlece una 
cos 1 de las ma, dnras qe tiene esta leí. Aq~ el Jurado no di­
ce mas qe escnlpllble, pero no e¡;p~esa en qé grado, i 'leda 
el JtleZ de derecho en una arbitrariedad qe es mui temi. 
ble. Aí tnuta di.taneia del míllimum al maxí1llum, qe e~ 
peligroso dejar esta calificacion a UII solo ombre; porqe 
puede el Jnrado declarar qe es cu Ipable en un grado leve, 
i el jnezaplicurle el máxi17lltm de la pena. Creo, pues. qe 
dobe ponorse una redaccion con arreglo (\ las pellas, i qe 
estas IiIs apliqe ellnrado. A nias de esto, entiendo qe esta 
atribucion es Única i peculiar del mismo Jurado, i qitársela 
es acerlo caer en desprecio. Repito qo me parece necesa-

;0 'le la pena se apliqe por todo el Jurudo i no por solo 

, ombre. 
'1 señor l\finistro de JI1.ticia.-Nolo, señor, q\~ se abri· 

'e manifiesta cierta desconfianza de la intervellciou del 
'e Letras en estlls juicios. So (eme qe en la latitlld 

'\ra castiga'T los delitos de imprenta, el J !tez elija 
, estremo~; i sin embargo, todos convenimos en 'le 

Letras es competente para j lIzgnr en casos IUU­

uve!, .El juez de LotH\6 p-nede nphcar la 1'0UI\ de 

'muer/eo la de 10 años de prcsidio, i no ob$tante, clland¡) S6 

trata de aplicar un(1 pella de seis años de destierro, o noa 
multa pecnniaria, ai temor ele qe plleda ablls.lr en'la aplica­
cion de esta pena. Por otra varte, el fallo del Juez de Letras 
no es el qc se va a efectuar, pues ai UI1 recurso; este fallé, 

, es llpelable, i COll'esto le qeda al delincuente esa garantii'l 
qe.aleja tooo motivo de sospechas i temor. 

Encuentro tambien qe competir al Jurado la facultad d~ 
imponer la pena, es desnaturalizarlo; el JnraJo declam fA" 

"deUto, per!! no aplica la pena en ninguna parte del mun­
do. ¿Qe es lo qo se observa en Francia? El Jurado <'Iíelam 
qe es culpable, el tribunal aplioo la pena, i ahí no',ü mos 
recluso qe el de nulidad, ereo, pues, qe no abría Jurad!) 
si se le dejase la aplicacioll de ta pena; i (luedo asegurar '1" 

. si qedara CDII tal facnltad, de cien ¡¡,Ilos los 90 serían inju." 
tos, pItes d'lml\siado conocemos lo qe son Jllrad"s: por COIF 

,siguiente po me parece qe tendríamos muchas ventaJas con' 
da inslÍtucioll. 

El señor Errázüris.-To<lo el funrlamcnlo en qe se apo­
ya esta disposicion, es en la confianza qe debemos tel:er p'r­

'el JUez de Letras, i ya e dicho ánles qe si es por es;;. '.lé 
establecel' este Jurado?' Pero si a,de' existir, es preci",-

',confesar qe la principal garantia del ciudadano es este Ju­
rado; de lo contrario. dejundo al arbitrio ucl-Jnez la (ltri­

"bucion de aplicaT la pena, no ai esa garautía. Se a dicho 
:'qe es desuaturalizar elJ'urado 'aplicando la pena; mas y« 

no digo qe la'apliqe, sino qe diga en 'lé grado sea r.,ltado 
o delinqido: ¿I;por qé emos de dar mas confiouza al Jue¡: 
de Letras qe al Jurado! Se dice: demasÍttdo couocemosJo q8 
SOIl Jurados; yo tambi;m digo: demasiado conocemos lo qe 
son los Jueces de Letras i tribunales en cierta clase de delitos; 
i mucba mas cOllfi~lIza debe prestar un· ombre imparcial 
sin aspirac¡oues, qe un ombre qe le liga IIllinteres fllerte 
qe lo guia en ciertos casos. M'llcho mas natural es qc el J li­
rado declare en <¡é'grado se a fHltado paraqe no·se castigue 
un delito'leve con la pelNl mayor, como pnede creer.e qe· 

, lo aria un omllre a qioo se deja la arbitrariedad de aplicar 
: la pena qe se lo antoje. 

El señor Ministro de Jlli!ticia.-No aería CbSIl tan es: ';1-
ñaqe se sostllvje~eqe debia umÍlirse el Jura40 i qe el Juez' 
juzgare; (lero no es 050 lo qe se dispone, ni puede tomarse 
ese camino: desde qe la Constitllcioll a qerido qe tenga in-, 
tervencioll, i qe ántes de calificarse el abuso, no puede t' 

. procederse contra un escritor. es decir, ántes qe el Jurado 
lo dec!are culpable. Esta es la garantía del escritor, i áutcs' 
qe se aga esta calificacioll, nu puede illl¡lOUerSe pella a 

nadie. 
No abrigo, scñor, la desconfianza qe a manifcstado el se­

ñor Senador, i en tod:t clase do delitos, en todo caso, las­
preferencias se las doi a \(18 trillUna!ej i Jueces '~e Letra •. 

, ¿Qé tiene qe temer un Juoz? La.inilmovilidad es segllra~ 
Ilinglln tomor le Pllede aeer fallar contra su conciencia. 
¿Qíl es lo 'le so qiere en estos JUIcios? Qc aya acierto en 
los tallos; pues este es el'qe so encuentra en los juoces, i si 
so teme 'le aya inleres, ese mismo puede abor ell los J ura­
dos. En esta parte entiendo 'le se q iere aludir a los CasOS 
de sedicioll, qe son de política, en los qe el Gobierno in­
fluiria con los Jlleces de Letras pura llplic¡¡r el mayor caso 
tigo o declarar delincuente al estritor; pero si se supone 
e.to ¿se cree 'le "brin, tanto inconveniente en qe el Gobier­
no pudiera ganarse a los Jurndos? Yo !Oreo qe 110, pues el 
ahogado por sp.rJlIcz daria su fallo, i el qe no fuese aboga­
do lo daria por otro destino. N(íeo tanta dificultad en ,esto. 

Entiendo, pue8, señor, qo lol?urados, segun esta lel, Ile­

llen la utríbucioll 'le ejercen en toúas Pdr!\JtI, 'le es declarar 


